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INTRODUCCIÓN

En la historiografía española, el reinado de Carlos II nunca ha tenido buena fama. Las características del último monarca de la dinastía de los Austrias, enfermizo, estéril y con poca capacidad intelectual, fruto de varias uniones matrimoniales entre primos con las consecuencias que eso conlleva, nos ha acostumbrado a considerar la historia de este reinado como una época marcada por una serie de desastres. Con la monarquía en plena crisis y un periodo de decadencia sin fin que veía la España del postrero de los Austrias incapaz de poder defender sus posesiones de las agresiones de sus enemigos. Sin medios, con unas fuerzas armadas ridículas, mandadas por unos cuantos incompetentes, coléricos y vanidosos, el poderoso imperio se había reducido a apenas un pobre cuerpo carcomido, enfermo, que estaba esperando sombríamente su fin.

Un dramático cuadro en el que los historiadores partidarios de la nueva dinastía borbónica durante el siglo XVIII pusieron todo su empeño para hacerlo todavía más negativo y justificar el cambio dinástico, así como exaltar las capacidades de los nuevos monarcas en sus intentos de recuperación y renovación del exangüe cuerpo de España. Esta visión, seguramente, es interesada, se ha recuperado sin ningún argumento crítico por parte de los historiadores decimonónicos y ha llegado intacta hasta nuestros días, prácticamente. También en años recientes varios historiadores han retomado la perspectiva clásica de un imperio agonizante y no han ahorrado críticas acerca de la gestión política y militar de la monarquía durante esa época, con el resultado de perpetuar una visión estereotipada acrítica del reinado del último descendiente de una dinastía gloriosa.1

Pero ¿en realidad fue el reinado de Carlos II tan nefasto como la historiografía tradicional nos ha dado a entender hasta ahora? Es posible que nos encontremos en una época de graves crisis y en la que las capacidades monárquicas estaban muy lejos del clímax del reinado de los Austrias mayores. Sin embargo, a pesar de todas estas dificultades, la monarquía demostró poseer unas fuerzas vitales inesperadas que le permitieron sobrevivir a las severas dificultades de esos años. La visión clásica de un país abandonado a sí mismo, gobernado por unos incapaces, sin medios y sin fuerza de voluntad ha empezado a matizarse seriamente en las últimas décadas y se ha puesto en evidencia la disposición de resistencia demostrada por la monarquía y sus capacidades de adaptación en un mundo que cambiaba a toda prisa.2

También el Ejército, considerado el auténtico eslabón débil de la estructura, demostró mantener unas aptitudes notables, que le hacían merecedor del respeto tanto de aliados como de adversarios. No solo la aportación militar hispana, tan criticada, resultó siempre fundamental para frenar las ambiciones de la Francia de Luis XIV, al final, el contingente de Carlos II fue uno de los ejércitos más importantes que se movilizaron contra el monarca galo y desempeñó siempre un papel de gran importancia.

El presente trabajo intenta reconstruir la trayectoria del instrumento militar del último Austria para demostrar cómo, a pesar del periodo de crisis, este siguió siendo una conjunto formidable del cual los adversarios de la monarquía debían tener debida cuenta. Se ha preferido ordenar la exposición en campos temáticos y no en orden cronológico. De este modo, los capítulos están dedicados al estudio y explicación de diversos aspectos del mundo militar y de su impacto en la sociedad, para permitir, con ello, un análisis de conjunto de los variados componentes que interactuaron. Así, el primer capítulo analiza la evolución de la contienda con la reconstrucción de las campañas bélicas, la estrategia perseguida por el alto mando hispano y la actuación de las fuerzas de la Corona en el campo de batalla. El segundo, se ha dedicado al estudio de las tácticas, organización, cuantía y formación de los contingentes hispanos. El tercero reconstruye la aportación a los mismos de los distintos reinos y provincias europeas del Imperio español con las levas y servicios ofrecidos y el aporte de mercenarios y de tropas auxiliares en la construcción de las huestes reales. Por último, el cuarto capítulo reconstruye el papel del Cuerpo de Oficiales, el de la evolución de la carrera de las armas para demostrar cómo el Ejército español siguió estando conformado por unos cuantos profesionales de la guerra. Aunque es cierto que no faltaron incompetentes cortesanos y varios imberbes aristócratas colocados en puestos de relevancia sin ninguna experiencia militar, se trataba de defectos en la estructura de mando comunes al resto de ejércitos europeos de su tiempo.

Por razones obvias, en consideración con los miles de publicaciones aparecidas en estos últimos lustros en torno al ejército de los Austrias, se ha reducido la bibliografía al mínimo indispensable para evitar aumentar en exceso el texto y abrumar al lector.

Este trabajo se presenta como el culmen de varios años de investigación en los archivos de la antigua monarquía española y es enorme la deuda de reconocimiento de quien escribe estas páginas con respecto a numerosos colegas investigadores de varias instituciones españolas y europeas. Seguramente no es posible aquí dar las debidas gracias a todos ellos, pero quiero ofrecer mis reconocimientos a algunos amigos que han acompañado mis pasos en estos estudios acerca de la monarquía y el ejército de los Austrias: Luis Ribot (UNED, Madrid), Francisco Andújar Castillo (Universidad de Almería), Christopher Storrs (University of Dundee), Alberto Marcos Martín (Universidad de Valladolid), José Javier Ruiz Ibáñez (Universidad de Murcia), Antonio Álvarez-Ossorio Alvariño (Universidad Autónoma de Madrid), Manuel Herrero Sánchez (Universidad Pablo de Olavide, Sevilla). También quiero mencionar a algunos de los compañeros investigadores de Simancas con los cuales he compartido la sala y las discusiones del café: Eduardo de Mesa Gallego, Antonio Rodríguez Hernández (UNED, Madrid) y Phillip Williams.

Un agradecimiento particular va dirigido al personal del Archivo de Simancas, sin duda alguna, el archivo más acogedor del mundo, que me ha ayudado enormemente en el curso de mis estancias. También dedico un reconocimiento especial a todos los amigos vallisoletanos que han tenido que aguantarme durante todos estos años y que, verdaderamente, son muchos. Gracias a todos.

Por último, quiero agradecer por su disponibilidad y el trabajo que ha hecho a la editorial Desperta Ferro y en general a todos sus empleados, que me han seguido paso a paso, lo que no ha sido fácil, en este trabajo. Sin ellos, este libro nunca habría salido a la calle.

____________ 

NOTAS

1 No es posible aquí ofrecer un cuadro exhaustivo de la historiografía del reinado de Carlos II. Por ello, remito a las consideraciones expuestas en Maffi, D., 2016, 111-127.

2 El texto básico acerca de las capacidades de la monarquía para adaptarse a la nueva época sigue siendo Storrs, C., 2013.
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LA MONARQUÍA EN GUARDIA:LAS GUERRAS EUROPEAS

UNA CUESTIÓN ABIERTA:
EL FIN DE LA GUERRA DE PORTUGAL (1665-1668)

Heredero de un imperio donde el sol nunca se ponía, Carlos II tuvo que defender con uñas y dientes su legado paterno de la política agresiva de sus vecinos. Entre 1665 y 1700, España se vio involucrada en cinco conflictos de envergadura: la guerra contra Portugal (recibida de Felipe IV y destinada a concluir de manera catastrófica en 1668), la de Devolución (1667-1668), la de Holanda (1673-1678), la de Luxemburgo (1683-1684) y la de los Nueve Años (1688-1697). Una serie de enfrentamientos en los cuales la monarquía tuvo que implicarse para poder hacer frente a la implacable política de Luis XIV y a sus aspiraciones hegemónicas en Europa. Todo ello sin contar las operaciones de ultramar en defensa del imperio americano (contra corsarios e indígenas, en particular contra los belicosos araucanos de Chile),1 así como la encarnizada lucha para la conservación de los presidios africanos, que obligó a la monarquía, como veremos más adelante, al envío continuo de hombres y medios para encarar la amenaza constante de argelinos y marroquíes. Un conjunto de factores que constriñó a la Corona a esfuerzos hercúleos para mantener contingentes en los diversos frentes de guerra, alejados entre sí y con escasas conexiones, lo que hacía muy problemático su abastecimiento y la planificación de una defensa coordinada contra las ofensivas francesas.

Un problema, este último, que no afectaba en absoluto a los franceses. Estos pudieron aprovecharse de su posición central para golpear los órganos vitales del adversario y en todo momento supieron concentrar sus fuerzas para lanzar asaltos contra cualquiera de los puntos sensibles de la estructura defensiva española. Flandes, Milán y Cataluña se hallaban al alcance de las ofensivas de Luis XIV y ofrecían un blanco propicio. Un ataque contra Cataluña hubiera puesto bajo presión las fronteras castellanas, mientras que, por el contrario, los españoles no podían alcanzar desde los Pirineos ningún núcleo importante de Francia. También un golpe afortunado lanzado contra Milán hubiera podido cortar de manera definitiva las comunicaciones entre España y Alemania y puesto en serio peligro a Nápoles.2

Las posibilidades que tenían los franceses de poder embestir a su placer cualquier punto neurálgico de la monarquía dejaba la cúpula militar española ante un verdadero incubo estratégico que ya se había manifestado en toda su gravedad en el transcurso del largo conflicto contra Francia en los años 1635-1659, cuando España había tenido que hacer frente a varios ataques simultáneos en Flandes, Milán y Cataluña destinados a repetirse en toda su magnificencia durante estos decenios convulsos.3

Sin embargo, el primer problema que tuvo que afrontar el nuevo monarca no fue la agresividad del vecino galo, sino poder acabar de manera positiva, o por lo menos de manera no tan humillante, el largo conflicto que mantenía la monarquía contra Portugal.

Portugal, parte integrante de la compleja estructura de la monarquía de los Austrias desde su anexión en 1580, había aprovechado las dificultades que se cernían sobre España, empeñada en múltiples frentes de guerra, para sublevarse y proclamar su independencia y restaurar un reino luso autónomo.4 Para poder recuperar dicho reino rebelde se enviaron unos cuantos cuerpos de ejército a la frontera lusa, de los cuales, sin duda alguna, el Ejército de Extremadura constituyó la punta de lanza de las fuerzas españolas en la lucha contra el vecino, al que hay que sumar las unidades movilizadas en Castilla la Vieja y León (Puebla de Sanabria y Ciudad Rodrigo), en Galicia (Tuy y Peñaranda y después en Monterrey) y en Andalucía (Ayamonte), donde se establecieron pequeños contingentes de tropas para defender estos territorios de los asaltos de la caballería enemiga.5

La decisión tomada en 1641 por parte de la cúpula militar española de concentrar todos los recursos de la Península en la empresa de la recuperación de Cataluña, así como la necesidad de encarar tantos frentes de guerra, hicieron que hasta 1656 el combate contra Portugal se considerara a todos los efectos como secundario. Esta estrategia la consideran hoy muchos historiadores como catastrófica, porque en 1641 los portugueses no tenían ninguna posibilidad de poder resistir a un ataque organizado. Sin ejército, sin fortificaciones modernas en la frontera, sin una organización militar digna de este nombre, con sus mejores oficiales empeñados fuera del país (y muchos de ellos sirviendo en el Ejército español), los lusos no hubieran podido defenderse de ninguna manera.6 Pero esta tregua de facto les permitió durante esos años reconstruir sus fuerzas militares, establecer relaciones diplomáticas con las otras potencias europeas (vitales para obtener las ayudas que permitieron a Portugal sobrevivir durante las décadas siguientes)7 y prepararse para hacer frente a la contraofensiva española.8

Por tanto, reducido al rango de frente secundario, se intentó llevar a cabo una conflagración a bajo coste, para lo que se recurrió, sobre todo, a milicias locales y a gentes reclutadas por la nobleza, a quienes se unieron unos pocos profesionales, en su mayoría italianos e irlandeses. Estas tropas se revelaron en varias ocasiones como de mala calidad, indisciplinadas, mal armadas y poco dispuestas a luchar.9 La orografía del territorio contribuyó de forma notable a empeorar una situación ya de por sí terriblemente compleja a causa de la falta de recursos. Estéril, pobre, sin agua, la guerra a lo largo de la frontera extremeña y andaluza se hizo en condiciones horrorosas para los hombres y los animales. Las tropas, como los caballos, enfermaban y morían por miles; sin pagas y medios de subsistencia, los soldados desertaban en masa.10 La lucha de frontera se redujo a algunas correrías durante las cuales los portugueses en varias ocasiones demostraron poseer una mejor organización defensiva para parar los intentos de penetración de los jinetes españoles.11

Solo a partir de 1657 la monarquía empezó a considerar seriamente la opción de reconquistar el reino rebelde, cuando se concentraron en todos estos cuerpos unos 46 100 soldados con ocasión de la primera gran ofensiva lanzada a lo largo de la frontera extremeña.12 Un empeño militar que creció en los años siguientes, cuando, después de la Paz de los Pirineos, se pudieron reunir miles de veteranos de los ejércitos de Flandes y Lombardía, además de unas cuantas nuevas unidades, en la frontera portuguesa para poder acabar con la rebelión.13 Un esfuerzo titánico que no dio los resultados esperados.

En realidad, la guerra en la frontera portuguesa se podía ya considerar acabada cuando el desafortunado Carlos II sucedió a su padre. Las derrotas padecidas por parte del Ejército español en Ameixial (8 de junio de 1663) y en Montes Claros (también conocida como batalla de Villaviciosa, 17 de junio de 1665) habían destruido por completo las posibilidades españolas de poder recuperar el reino luso.14 Sin un verdadero contingente en campaña, que después de la batalla de Montes Claros había dejado de existir, con el mando militar en pleno caos y con la corte de Madrid paralizada después de la muerte de Felipe IV, a partir del otoño de 1665 la iniciativa se dejó totalmente en mano de los portugueses y de sus aliados, que empezaron a lanzar ofensivas en contra del territorio castellano.

En el mes de octubre, el mariscal Schönberg,15 al mando de unos 13 500 efectivos, penetró en Galicia y arrasó la frontera, con el virrey, el napolitano Luigi Poderico, que solo disponía de unos 6000 infantes y 1500 caballos para poder defender la región, que no pudo, y no supo, contener el ímpetu de las fuerzas adversarias abandonando en manos enemigas La Guardia y otras plazas menores. En esas semanas convulsas, los intentos españoles de reaccionar con asaltos en territorio enemigo no dieron resultados notables. El marqués de Caracena y el príncipe de Parma tuvieron que hacer frente en el Alentejo a la reacción de las fuerzas adversarias y una columna de 1800 soldados al mando de este último fue aniquilada cerca de Barbacena.

A finales de año, Schönberg acometió una nueva incursión contra Andalucía en cabeza de una columna de 4000 efectivos, que se repitió en el mes de mayo siguiente cuando el general alemán, con 5000 hombres entre portugueses, ingleses, franceses y holandeses, tomó, después de un breve sitio, Sanlúcar de Barrameda.

Solo a principios de septiembre de 1666 las fuerzas españolas consiguieron por fin reaccionar, cuando el marqués de Caracena y el príncipe Alejandro Farnesio, en respuesta a las incursiones lanzadas contra el territorio andaluz, penetró en Portugal con poco más de 4000 infantes y 2000 caballos y consiguió derrotar a un cuerpo de 1200 monturas portuguesas. Una ofensiva parcial y limitada que no anuló a los enemigos la iniciativa, pues el mariscal Friedrich Hermann Schönberg, siempre él, en el mes de marzo siguiente penetró en territorio castellano, aunque sus intentos de apoderarse de Alburquerque fracasaron ante la tenaz resistencia de la guarnición.16

Eran los últimos embates de un conflicto que poco a poco llegaba a su fin. Ya muchos en Madrid consideraban improbable recuperar el reino luso. Sin un ejército digno de este nombre, con las demás grandes potencias europeas, como hemos subrayado antes, involucradas en ayuda del rebelde y con una hacienda que daba preocupantes síntomas de agotamiento era imposible proseguir la guerra que, de hecho, concluyó el 13 de febrero de 1668, cuando Carlos II reconoció al fin la independencia del reconstituido reino de Portugal. Además de las dificultades evidentes para continuar las operaciones militares, preocupaba a la cúpula madrileña ya desde principios de 1667 la actitud, aún más agresiva, de Luis XIV con respecto a los Países Bajos españoles. Por ello, varios políticos, y entre ellos el gobernador de Flandes, una vez iniciado el enfrentamiento contra los franceses, urgían a enviar los escasos medios disponibles a Bruselas para poder parar la ofensiva gala y abandonar de manera definitiva cualquier idea de recuperar la herencia perdida.17

EL PRIMER GOLPE:
LA GUERRA DE DEVOLUCIÓN (1667-1668)

El 24 de mayo de 1667 las tropas francesas entraban en los Países Bajos españoles y empezaba así la susodicha Guerra de Devolución. Se le dio este nombre porque la causa del conflicto fue la ausencia del pago de la dote de la infanta María Teresa, casada, en virtud de los acuerdos de la Paz de los Pirineos, con Luis XIV. Sin el abono de la cuantiosa cantidad de dinero prometido en su momento, el rey francés consideraba nula aquella parte del tratado por la cual su mujer había renunciado a sus derechos sobre los territorios flamencos y valones, cuyas leyes preveían que las hijas de los primeros matrimonios, el caso de la joven princesa, gozaban del derecho de precedencia sobre los varones nacidos de sucesivos matrimonios. Por tanto, el monarca francés pretendía ahora que una parte de la herencia de su mujer, en particular una parte de los territorios de Flandes, pasase a su control.18
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La derrota del conde de Marsin (ca. 1711-1715), tapiz de seda e hilo de oro basado en un diseño de Charles Le Brun (1619-1690) y Adam Frans van der Meulen (1632-1690), Galerie Armand Deroyan, París.
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Ese enfrentamiento no ha gozado nunca de mucha fama historiográfica. La mayor parte de los trabajos acerca de las guerras de la segunda mitad del siglo XVII dedica apenas unas pocas líneas a este conflicto y lo considera tan solo un simple paseo militar durante el cual las huestes galas, gracias a su abrumadora superioridad numérica, habían devastado y sometido gran parte del territorio de las provincias leales sin apenas encontrar oposición.19 Aisladas, sin posibilidad de recibir socorro, con la monarquía abandonada sin aliado alguno para encarar los asaltos galos,20 las provincias leales se encontraron a merced de sus adversarios y en pocas semanas unas cuantas plazas de los Países Bajos meridionales habían abierto sus puertas a las fuerzas enemigas, en muchas ocasiones casi sin lucha. Así, el 17 de junio claudicó Ath, que había sido abandonada por su guarnición dada la imposibilidad de ofrecer resistencia. El 24 del mismo mes se rindió Tournai sin que los franceses hubiesen abierto una brecha en sus murallas. El 7 de julio, después de tres días de sitio, capituló Douai y poco después Courtrai, que aguantó también solo tres días. Oudenarde fue sometida el día 28 y en rápida sucesión siguieron Charleroi, Bergues, Furnes, Binche, Armentières y Alost. Solo frente a Lila los franceses tuvieron que parar su ofensiva, pues la plaza fue sometida a un salvaje bombardeo y abrió sus puertas el 27 de agosto después de unos veinte días de lucha.21

Como se puede apreciar, un panorama muy negativo que solo en los últimos años ha sido objeto de discusión.22 Si es cierto que el Ejército de Flandes padeció una alta reducción de sus efectivos a partir de 1660, cuando muchas unidades de veteranos, en particular una serie de tercios flamencos y de regimientos alemanes, fueron enviadas a combatir en la frontera de Portugal y que otros varios regimientos alemanes se desmovilizaron para poder ahorrar dinero,23 en realidad, el dispositivo militar español en la región dio sólidas señales de recuperación a lo largo del conflicto al hacer frente, varias veces con éxito, a la agresión enemiga.

Lila, defendida por una guarnición de 2600 hombres, resistió con obstinación y solo la derrota del cuerpo de caballería de Marsin cerca de Gante –una derrota honorable, como nos recuerdan las fuentes, con las tropas del Ejército de Flandes que obligaron a los franceses a una dura y sangrienta lucha que al final dejó más muertos que el enemigo–24 y el recordado bombardeo masivo de la ciudad obligaron por fin a la guarnición a rendirse.25 El ataque contra Dendermonde se reveló un absoluto fracaso para los galos, que dejaron en el campo de batalla más de 3000 bajas y tuvieron que retirarse.26 La caballería francesa fue superada en varias ocasiones por parte de los españoles, como le ocurrió a la columna de monsieur de la Haye, la cual fue interceptada y aniquilada por parte del príncipe de Ligne el 6 de agosto.27 Cerca de Minot la infantería española supo contener y rechazar los embates de la caballería francesa y se organizó en un cuadrado con las picas que protegían a los mosqueteros, que lanzaron un fuego mortífero contra los atacantes.28 A principios de octubre, un eufórico marqués de Castel Rodrigo podía afirmar no solo que todos los intentos de penetración enemiga se habían contenido, sino también que los galos habían perdido, en pocas semanas, más de 6000 hombres entre muertos, huidos y presos,29 «hallándonos con tantos prisioneros que apenas tenemos donde meterlos, pues son muchos más los muertos pues ya de cansados matan los paisanos a quantos topan».30

Además de esto, la superioridad numérica francesa, aplastante en las primeras semanas de combate, empezó a perder su relevancia inicial con la llegada durante el verano de refuerzos desde la Península, así como la leva de unidades flamencas y valonas y de regimientos mercenarios alemanes hizo que, en varias ocasiones, las fuerzas reales lanzasen asaltos rápidos contra los galos.31 Un contingente, todavía en el mes de octubre de 1668, como recordaba el gobernador y capitán general del país, podía contar con más de 60 000 soldados.32

Conviene subrayar también que los franceses, en su rápido avance, si bien gozaron, como hemos recordado, de una gran superioridad numérica no atacaron ninguna plaza relevante, sino que se limitaron, en la mayoría de los casos, a asaltar las posiciones más reducidas y menos defendidas, en algunas ocasiones ya evacuadas por parte de sus defensores. Así ocurrió en Charleroi, abandonada porque aún no se habían completado los trabajos de fortificación que habían comenzado en 1666 y, por ello, la ciudad quedaba abierta a un asalto enemigo.33 Las grandes fortalezas poderosamente artilladas, como Cambrai, Valenciennes o Saint-Omer, se dejaron al margen y, como hemos visto, sus guarniciones obraron de manera activa al hostigar las líneas de abastecimiento del enemigo y penetrando en profundidad en territorio francés. Tan solo recordaremos que el gobernador de Cambrai lanzó unas embestidas que llegaron hasta el río Somme y saqueó unas cuantas poblaciones hasta Ribemont.34

Por último, recordaremos cómo el sistema logístico francés dio señales preocupantes de agotamiento durante el mes de agosto, cuando los soldados no solo no recibieron sus pagas, sino que, en varias ocasiones, fueron dejados sin suministros. Solo la habilidad de Le Tellier y Louvois en recuperar los víveres necesarios permitió a las fuerzas de Luis XIV recuperarse de una situación de extrema debilidad y prepararse para la campaña de 1668, cuando los ministros reales consiguieron reunir un contingente de unos 100 000 hombres.35

También en otros teatros de operaciones la todopoderosa maquinaria bélica francesa encontró una soberbia resistencia por parte de las fuerzas españolas. En los Pirineos, los intentos de penetrar en Cataluña durante la campaña de 1667 fueron repelidos por parte del duque de Osuna, que consiguió reunir a unos 2300 infantes y 200 caballos. En el mes de enero del año siguiente, el duque abandonó su actitud defensiva y penetró con 1000 caballos y unos 3200 infantes y devastó todo el territorio de Conflant y las tierras cerca de Bellaguarda, aunque fracasó en sus intentos de tomar por sorpresa esta plaza.36 La invasión, una respuesta a los ataques franceses del año anterior, provocó verdadero pánico en el alto mando francés a causa de la debilidad del propio sistema defensivo al otro lado de los Pirineos, un sector que había sido privado casi totalmente de tropas y que disponía de unas fortificaciones anticuadas y mal abastecidas.37

Al margen de la ofensiva francesa en contra de los Países Bajos españoles, el monarca francés decidió atacar el enclave del Franco Condado de Borgoña, antigua posesión de la casa de Austria, herencia del patrimonio borgoñón que el emperador Carlos había dejado a su hijo Felipe II tras su abdicación. De este modo, las tropas francesas penetraron en el país a principios de febrero de 1668 en un territorio prácticamente indefenso, sin medios ni dinero para poder asegurar su salvaguardia. Guarnecido por tan solo 320 soldados y unos cuantos milicianos, Besanzón capituló el 7 de febrero tras un simulacro de resistencia. Salins se rindió poco después y Dole fue obligada a abrir sus puertas el día 14: en pocas semanas, los franceses se habían asegurado el control del país.38

Numerosos historiadores han visto en la rápida conquista del Franco Condado un síntoma inequívoco del declive de la monarquía, incapaz de poder responder a los ataques franceses y obligada a ceder al enemigo casi sin luchar provincias enteras. Territorios que, en el siglo pasado, en tiempos de los Austrias mayores y aún en los primeros años del reinado de Felipe IV, se habían conservado ante los ataques enemigos y que ahora caían uno tras otro por el total descrédito de las armas reales.

En realidad, el problema de la defensa del Franco Condado de Borgoña no fue nunca una cuestión baladí. Aislado y rodeado por Francia, Suiza y el imperio, demasiado lejos de Bruselas y de Milán, la provincia no disponía de medios propios para asegurar su defensa. El tratado de neutralidad de las dos Borgoñas, sellado entre las Coronas de Francia y España en 1522, con la Confederación Suiza como garante del acuerdo, era el único amparo que existía para su seguridad ante una eventual invasión francesa.39 Las guerras civiles de Francia habían relegado durante décadas este asunto a un segundo plano, pero, en 1595, Enrique IV de Francia atacó el Condado y solo la pronta intervención de un ejército de socorro enviado desde Milán, al mando del condestable de Castilla, logró restablecer la situación y recuperar una tras otra las plazas que los franceses habían ocupado con una operación relámpago.40 El inicio de la Guerra de los Treinta Años puso de manifiesto de nuevo el problema de su salvaguardia, sobre todo ante el avance de los suecos, por lo que, en varias ocasiones, se enviaron fuerzas en su auxilio desde Lombardía. Durante esos años, la situación se hizo tan peligrosa que, en 1632, el mismo duque de Feria, gobernador de Milán, asumió el mando de un contingente de socorro que cruzó los Alpes para recuperar las plazas del sur de Alemania caídas en manos de los suecos y alejar la amenaza de las fronteras del Franco Condado.41

A partir de 1634, dicho territorio se encontró en medio de una intensa lucha entre loreneses, franceses, imperiales y suecos por el control de las vías de comunicación entre Francia y Alemania. La eclosión de las hostilidades con Francia en 1635 hizo surgir nuevamente la problemática ligada a su tutela. De hecho, el país tuvo que hacer frente solo a las continuas acometidas del Ejército galo y si Dole pudo aguantar el sitio al cual fue sometido en 1636 por parte de un contingente francés al mando del príncipe de Condé, que, con más de 20 000 hombres y un poderoso tren de artillería, se había colocado sobre la ciudad, fue gracias a la fenomenal incompetencia del general francés, artífice en los años siguientes de otros desastres militares,42 a la resistencia de la guarnición y a la llegada del ejército imperial de socorro del barón Guillaume de Lamboy y del duque de Lorena.43

Cesado el peligro de la invasión gala, el tamaño de las fuerzas empleadas para la defensa del país se redujo a poco más de 1000 hombres en 1637, apoyadas por parte de pequeños contingentes loreneses e imperiales. Entre 1638 y 1643 el tamaño del ejército real no sufrió variaciones significativas y los efectivos oscilaron entre los 1000 y los 2000 hombres. Por tanto, la provincia tuvo que contar solo con sus propias fuerzas, las milicias locales –que, por otro lado, a pesar de poder reunir más de 5000 hombres, no dieron buena prueba de eficacia en el campo de batalla–,44 para afrontar las continuas incursiones francesas y suecas que asolaron en territorio hasta 1644, cuando por fin se firmó una tregua entre las dos Borgoñas que ponía fin al estado de guerra entre las Coronas y garantizaba la neutralidad del territorio.45

Además de la escasez de fuerzas y de la imposibilidad por parte del Ejército de Flandes de intervenir para el socorro del país, el éxito del ataque francés se vio favorecido por el recordado asilamiento militar de la monarquía. Los embajadores franceses presionaron durante todo el año 1667 al duque de Saboya para que este no permitiese el paso de las tropas españolas que, desde Milán, podían encaminarse en auxilio de la provincia y conseguir que el duque cerrase las puertas a cualquier tipo de acuerdo con el gobernador de Milán acerca del tránsito de sus fuerzas hacia Besanzón y Dole.46 Tal ofensiva diplomática interesó también a los cantones suizos, que, en virtud de los tratados estipulados en el siglo anterior, y renovados de manera periódica, estaban involucrados en defender la neutralidad de las dos Borgoñas con los franceses y consiguieron garantizarse la neutralidad de estos que, a pesar de todos los pactos, no intervinieron para frenar la invasión gala.47

La toma del Franco Condado de Borgoña fue, sin embargo, la última empresa de este conflicto: amenazado por la creación de una triple alianza entre Holanda, Inglaterra y Suecia, en la que se acordó salvaguardar la integridad de los Países Bajos españoles, el rey cristianísimo fue obligado a firmar, prácticamente, el Tratado de Aquisgrán (2 de mayo de 1668).48 En él, el monarca galo se quedaba con una serie de plazas fronterizas de los Países Bajos, entre ellas Lila, Menin, Douai, Tournai, Charleroi, de las cuales la más importante era, sin duda, Lila, que fue anexionada a Francia con su condado. Los ambiciosos planes de hacerse con gran parte de los territorios españoles en la región había fracasado y Luis XIV fue obligado también a restituir el Franco Condado de Borgoña recién ocupado.

EL GRAN DESAFÍO:
LA GUERRA DE HOLANDA (1673-1678)

Sola y sin aliados, a partir de 1668 la primera cuestión vital para la monarquía fue salir del aislamiento diplomático con el que se había encontrado durante la Guerra de Devolución. A la necesidad de poder conseguir apoyo sustancial para poder encarar una nueva invasión gala se deben las frenéticas consultas con los holandeses que portaron en el mes de noviembre de 1671 a la firma de un acuerdo con las Provincias Unidas.49 Un tratado mediante el cual ambos países se comprometían a socorrerse mutuamente en caso de agresión con el envío de un contingente de tropas como fuerzas auxiliares, sin quedar por esto obligados en entrar en guerra directamente contra el país agresor. Gracias al confuso concepto de neutralidad en vigor durante toda la Edad Moderna, una potencia podía considerarse neutral cuando se abstenía de cualquiera acto hostil directo contra alguna de las otras potencias involucradas en una guerra. Sin embargo, en virtud de los tratados de alianza sellados con anterioridad, una potencia supuestamente neutral podía enviar tropas en calidad de unidades auxiliares con sus propias banderas y enseñas y su cadena de mando distinto en ayuda de un aliado, o autorizar el tránsito de tropas en sus territorios, sin que tal cosa rompiera directamente las relaciones con los demás países y manteniendo el estatus de neutral.50
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A pesar de las preocupaciones de la corte española por un ataque galo, a duras penas contenido en el curso de la Guerra de Devolución gracias a la intervención, como hemos subrayado, de varias potencias europeas, el objetivo principal del monarca francés, en realidad, ya no era los Países Bajos españoles, sino la neutralización definitiva de la república de las Provincias Unidas. Desde 1669, Luis XIV había dado órdenes de movilizar todos sus recursos para poder aniquilar la república, que veía como único obstáculo para sus ideas hegemónicas, gracias a una ofensiva relámpago.51 A partir de esta fecha, la diplomacia francesa trabajó sin descanso para poder aislar a los holandeses y estipular una serie de tratados con varias potencias europeas. Se consiguió así el apoyo del elector de Brandeburgo, de los reyes de Inglaterra y Suecia, de los electores de Colonia y Münster. El tratado de neutralidad con el emperador, por fin, se firmó el 1 de noviembre de 167152 y, en 1670, se ocuparon los territorios del duque de Lorena, fundamentales para cubrir el flanco del ejército y contener cualquier entrada desde Alemania.53 Sin embargo, fue la propia noticia del tratado entre las Provincias Unidas y la monarquía lo que convenció al monarca francés para acelerar sus preparativos militares y emprender las operaciones en la primavera siguiente.54

Después de haber conseguido el apoyo o la benévola neutralidad de gran parte de las potencias europeas en junio de 1672, un contingente galo de más de 100 000 hombres inició la invasión del territorio de las Provincias Unidas. Gracias a una operación relámpago, la entrada de las unidades galas en el territorio holandés se transformó en un verdadero paseo militar: plazas que en el transcurso de la Guerra de los Ochenta Años contra los españoles habían resistido semanas, cuando no meses, a los ataques claudicaron en días u horas sin prácticamente resistencia al ejército enemigo. En seis días, al principio de la campaña, cayeron Wesel, Orsoy, Büderich y Rheinberg.55 Utrecht, arrollada por parte de las fuerzas galas, rehusó abrir sus puertas a las tropas de socorro mandadas por Guillermo III por miedo al saqueo en caso de asalto y el 24 de junio se rindió a los invasores.56 Al final, durante 22 días de campaña en el mes de junio, cuarenta ciudades holandesas estaban controladas por las tropas de Luis XIV.57 Al mismo tiempo, los aliados alemanes de Francia, los obispos de Colonia y Münster, reforzados con contingentes de tropas galas, se apoderaron de varios distritos de las provincias de Güeldres y Overjssel y se prepararon para sitiar Groninga.58
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Tabla de códigos utilizada por el Ejército de Flandes durante la Guerra de Holanda para descifrar la correspondencia secreta, incluida en la Correspondencia de Carlos de Gurrea y Aragón, Duque de Villahermosa, relativa a su gobierno en Flandes, Mss/2408-Mss/2415, Biblioteca Nacional de España, Madrid.



Mucho se ha escrito acerca del fracaso del ataque francés a Holanda gracias a la determinación del pueblo holandés, que abrió los diques e inundó la fértil campiña y bloqueó así los movimientos de las columnas enemigas. También páginas y páginas se han dedicado a la actuación de Guillermo III de Orange, que supo galvanizar y reorganizar un ejército derrotado con su capacidad mostrada en la transformación de una turba indisciplinada sin voluntad de luchar.59 Ello permitió que un ejército derrotado y hundido en el pánico recuperara el aliento y lanzase unas cuantas contraofensivas, que pararon los progresos franceses y recuperaron parte del territorio perdido.

En realidad, si las Provincias Unidas pudieron sobrevivir como gran potencia europea y preservar la integridad de sus territorios se debe, en gran medida, a la actuación del Ejército de Flandes. En las semanas siguientes a la invasión, las autoridades holandesas pidieron la inmediata intervención de las tropas españolas en virtud del tratado sellado el año anterior. Ya a finales de junio, después de la rendición de Bergen op Zoom y Bolduque, el conde de Monterrey, que había recibido continuas peticiones por parte del gobierno aliado, había despachado algunos millares de veteranos a Holanda.60 Unas semanas después, el príncipe de Orange siguió pidiendo nuevos reemplazos, en particular unidades de caballería, para poder apuntalar sus líneas defensivas y, a finales del verano, ya se habían unido más de 10 000 hombres a las tropas de Guillermo III.61 Solo gracias la llegada de los poderosos refuerzos españoles, que las fuentes sitúan entre los 13 000 y 15 000 efectivos de tropas veteranas,62 el príncipe de Orange pudo lanzar sus ofensivas, tan celebradas, a finales de la campaña. Los éxitos conseguidos en los meses de octubre y noviembre, como el sangriento asalto a Woerden en la noche entre el 10 y 11 de octubre de 1672, que contempló la toma de la fortaleza, y la puntada ofensiva contra Charleroi –uno de los principales centros de abastecimiento de los efectivos francesas que guarnecían Utrecht y Güeldres, que si bien no vio la toma de la ciudad, con las fuerzas hispano-holandesas obligadas a abandonar la empresa a la noticia de la llegada de la ayuda, obligó al enemigo a retirar parte de sus fuerzas de Holanda para parar el golpe que amenazaba con cortar las vitales líneas de abastecimiento de sus efectivos– no habían sido posibles sin la participación de las unidades del Ejército de Flandes.63 Estos soldados no solo resultaron fundamentales para restablecer el frente holandés, sino que fueron las tropas más adiestradas y eficientes del contingente movilizado por Guillermo III. Con una hueste holandesa en su mayor parte compuesta por bisoños pocos entrenados y de pésima calidad y un cuerpo de oficiales formado por imberbes inexpertos,64 las unidades enviadas desde Bruselas, con sus mandos formados por veteranos de los anteriores conflictos, constituyeron la verdadera punta de lanza de todo el ejército del príncipe de Orange.

La colaboración militar hispano-holandesa no solo dio resultados en las provincias septentrionales, sino que también funcionó en el ámbito marítimo atlántico. En el mes de marzo de 1673, una escuadra de diez buques holandeses se unió a otros tantos buques españoles y derrotaron a una flota francesa a la altura de Gibraltar. Un éxito naval que permitió asegurar las rutas comerciales hacia las Indias y en el Mediterráneo.65

Además del papel fundamental que desempeñaron las tropas del Ejército de Flandes, la diplomacia española tuvo un rol determinante en la creación de una liga antifrancesa. En este sentido, la actuación de los diplomáticos españoles resultó esencial para convencer el emperador Leopoldo I, el elector de Brandeburgo y el rey de Dinamarca.66 Además de esto, la llegada de la ayuda española y la amenaza de un ataque por parte de las fuerzas imperiales y brandeburguesas convencieron a los obispos de Colonia y Münster de abandonar cualquier proyecto de lanzarse contra Groninga y de retirar sus fuerzas de Frisia.67 Los embajadores españoles tuvieron también una función relevante en el transcurso de 1673 para convencer a Carlos II de Inglaterra de abandonar su alianza con Francia y llegar a un acuerdo de paz con las Provincias Unidas, con las cuales se encontraban en guerra desde el año anterior.68 Tales éxitos de la diplomacia conseguidos gracias a la movilización de las fuerzas españolas en Flandes y a la promesa del pago de cuantiosas contribuciones, para permitir al emperador y al elector movilizar sus ejércitos, además del pronto envío de un contingente de fuerzas españolas, unos 8000 hombres, en apoyo de las huestes imperiales y brandeburguesas,69 sorprendieron y dejaron en apuros, literalmente, a los diplomáticos franceses en Alemania.70 En pocas semanas, estos vieron caer como un castillo de arena la red de alianzas elaborada con tantos sacrificios durante los años anteriores con sus antiguos aliados que, de repente, habían cambiado de bando y proclamaban ahora su neutralidad, lo que dejó a Francia sola para poder hacer frente a una verdadera coalición de potencias movilizada en su contra.

A pesar de los resultados conseguidos en el transcurso del año anterior por parte de las potencias coaligadas en los campos diplomático y militar, los franceses, a principios de la primavera de 1673, siguieron manteniendo la iniciativa al salir apresuradamente en campaña para poder golpear el corazón de Holanda antes de que sus enemigos hubiesen terminado de juntar sus fuerzas. La capacidad gala de movilizar sus recursos humanos y materiales y anticipar la temporada de campaña, que, por lo general, empezaba a finales de la primavera y acababa en octubre-noviembre, fue una constante en toda la duración de este conflicto, como también de las primeras campañas de la sucesiva Guerra de los Nueve Años, y les aseguraba una superioridad numérica aplastante ante sus rivales, que aún no habían completado las levas, las remontas de la caballería y estaban todavía juntando las fuerzas que acababan de salir, o estaban empezando a salir, de los cuarteles de invierno. Una ventaja estratégica que los franceses pudieron conseguir gracias a la capacidad organizativa de François Michel Le Tellier marqués de Louvois, secretario de Guerra, el cual, gracias a la experiencia acumulada durante la Guerra de Devolución, cuando las fuerzas galas, como ya hemos subrayado en páginas anteriores, se quedaron paralizadas por la falta de víveres durante el verano de 1667, dio la orden, a partir de 1670, de construir una serie de grandes almacenes en las plazas fronterizas con víveres para seis meses. Con la dirección de Louvois, un elevado número de estos depósitos se creó en Pinerolo para avituallar las tropas que operaban en la península itálica. Para permitir la entrada en el Sacro Imperio, se pertrecharon las ciudades de Breisach, Metz y Nancy. Thionville, Rocroi, Dunkerque, La Bassée, Courtrai, Lila y Le Quesnoy en los Países Bajos españoles abastecieron al Ejército galo en pleno invierno, o inicios de la primavera, para que pudiera anticipar unas cuantas semanas la entrada en campaña y aprovechar la escasa preparación de los adversarios y golpearlos antes de que pudiesen reunir todos sus efectivos.71
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Alegoría de la Gran Alianza contra Luis XIV de Francia (1676), grabado de Romeyn de Hooghe (1645-1708), Rijksmuseum, Ámsterdam.



Así, cuando en la primavera de 1673 los tres grandes cuerpos del Ejército galo, 30 000 hombres al mando de Turena en el río Weser, otros tantos al mando de Condé en Holanda y el cuerpo principal de 32 600 soldados mandados por el mismísimo Luis XIV en Tournai, salieron en campaña cogieron totalmente desprevenidos a los holandeses, que apenas podían disponer de un puñado de hombres listos para poder contener el masivo ataque enemigo.72 Una fuerza imponente que el rey galo utilizó para lanzar una poderosa ofensiva y empezar el cerco de Maastricht, la poderosa fortaleza holandesa, que fue arrollada y, no obstante una encarnizada defensa en la cual se señalaron varias unidades del Ejército de Flandes –en particular el tercio de italianos del maestre de campo Marzio Origlia, que defendió la brecha y fue prácticamente aniquilado durante los sangrientos asaltos de arma blanca, y dos regimientos de caballería–,73 fue obligada a abrir sus puertas después de trece días de sitio vista la imposibilidad de ser socorrida y por la abertura de una gran brecha que impedía la consecución de la lucha.74 Una victoria obtenida a un coste «moderado»: los franceses dejaron en el campo de batalla unos 2300 muertos y heridos, entre ellos el celebérrimo D’Artagnan, gracias a las nuevas tácticas de sitio ideadas por el gran Vauban, que permitieron a Luis XIV adueñarse de una ciudad estratégica y de una vasta porción de territorio enemigo.75

Una vez conseguidos los objetivos iniciales, los franceses asumieron una actitud meramente defensiva y se limitaron a encargarse de los territorios conquistados y repeler las eventuales ofensivas enemigas. Tal estrategia la continuaron en las campañas siguientes, cuando, una vez conquistada una serie de plazas y posiciones estratégicas, gracias a la ya recordada capacidad de sus huestes de salir con notable anticipo de los cuarteles con respecto a las fuerzas adversarias, se quedaron esperando detrás de sus líneas fortificadas la llegada de los efectivos enemigos.

A pesar del desastroso inicio, la campaña de 1673 culminó como una de las más exitosas para los ejércitos aliados tanto en los Países Bajos como en Alemania, dos teatros en los que la aportación de las fuerzas del Ejército de Flandes resultaron determinantes. Ya en marzo, el príncipe de Orange había solicitado al aliado español el envío de poderosas fuerzas de caballería, armas en las cuales los holandeses manifestaban severas carencias, tanto en cantidad como en calidad.76 Nuevas peticiones de auxilio llegaron a Bruselas en junio cuando los franceses invadieron de nuevo el territorio de las Provincias Unidas; el 7 de julio, el conde de Monterrey dispuso la salida de nuevas unidades de caballería e infantería para ayudar a Guillermo III a socorrer Maastricht.77 Dichas tropas permitieron al Orange poder salir en campaña y acercarse a la plaza sitiada, pero la presencia de un gran cuerpo de observación de caballería francesa, unos 16 000 jinetes, y la mala calidad de los efectivos holandeses, denunciados en varias ocasiones, así como la necesidad de entablar combate con el grueso del ejército enemigo, durante el cual, seguramente, como denunciaba el conde de Monterrey, todo el peso de la lucha habría caído sobre las espaldas de las unidades del Ejército de Flandes, hicieron que, al final, no se tomara ninguna decisión y se abandonara la plaza a su destino.78

El choque no paró las continuas peticiones de auxilio por parte de las autoridades holandesas, que siguieron siendo incesantes. A finales de julio, el gobernador de Flandes señalaba a Madrid que había enviado otros 2500 soldados de infantería entre alemanes y valones después de la rendición de la plaza. En total, 56 compañías de infantería del Ejército de Flandes estaban ahora prestando servicio en el contingente de Guillermo III.79 En agosto, los españoles se empeñaron en entrar en guerra al lado de las Provincias Unidas, estas, a cambio prometieron no hacer ninguna paz separada con los franceses hasta que la monarquía no hubiese recuperado los territorios cedidos con la Paz de Aquisgrán.80

Lo que es importante subrayar aquí, para desmentir el estereotipo de un Ejército de Flandes incapaz de actuar, es que las tropas enviadas durante el verano para proteger a las Provincias Unidas no solo demostraron ser de mejor calidad que las unidades holandesas, sino que permitieron al príncipe de Orange en septiembre lanzarse contra Naarden, plaza defendida por más 2800 hombres que fue obligada a rendirse en una semana.81 Esta victoria se debió de manera preponderante a la actuación de las fuerzas españolas, al mando de don Francisco de Agurto, teniente general de caballería, que condujeron el asalto lanzado en la brecha abierta en la noche entre el 11 y el 12 de septiembre. Dejaron sobre el terreno unos 200 muertos, pero se aseguraron el control de las defensas externas de la plaza, lo que obligó a los franceses a rendirse al día siguiente.82

La toma de Naarden abría nuevos escenarios estratégicos para los aliados. En primer lugar, la toma de la fortaleza dejaba aisladas varias guarniciones francesas en el interior del país; segundo, permitía a Guillermo III destinar parte de sus efectivos de campaña a una operación fuera del territorio holandés, en apoyo de las tropas imperiales, que, al mando de Raimondo Montecuccoli, habían empezado su marcha hacia el Rin. A mediados de octubre, el generalísimo imperial se había adueñado y del Meno y las tropas imperiales habían capturado Fráncfort, el contingente del conde de Monterrey se encargaba de las entradas de Flandes y las guarniciones españolas de Cambrai y Saint-Omer penetraban en profundidad en Francia asolando las campiñas.83

Tales éxitos convencieron de manera definitiva a la cúpula gubernamental de la monarquía a romper el enfrentamiento con Francia en el mismo mes de octubre.84 Una decisión que, según nos indica Manuel Herrero Sánchez, fue bien ponderada por el Consejo de Estado en Madrid y demuestra el nivel de madurez adquirido por parte de los diplomáticos españoles y la plena integración de la monarquía en la nueva política de equilibrio de los Estados europeos antifranceses.85

En el otoño de 1673 parecía claro que las líneas de abastecimiento del Ejército francés en Alemania y en las Provincias Unidas eran demasiado extensas e imposibles de abarcar sin un gran dispendio de hombres y recursos.86 Por tanto, el 20 de octubre, vista la imposibilidad de mantener sus posiciones en el corazón de Holanda, los generales franceses decidieron abandonar Utrecht sin lucha. Esta retirada había podido mutar en catástrofe si las fuerzas imperiales hubiesen cooperado con las de Monterrey en cortar la vía de escape, pero la pasividad de los altos mandos alemanes, que rehusaron enviar parte de sus efectivos, de hecho, permitió a los franceses salir casi sin daño durante su repliegue hostigados solo por los holandeses y los españoles.87

Entre tanto, el 13 de octubre, el príncipe de Orange, reforzado por unas cuantas unidades del Ejército de Flandes, empezó su marcha para juntarse con el generalísimo imperial cerca de Bonn, la capital del elector de Colonia, aliado de los franceses, y el 4 de noviembre, después de haber recibido unos cuantos refuerzos de tropas de caballería e infantería españolas, se unió a las huestes imperiales frente a la ciudad que, asolada por las huestes aliadas, no tardó en capitular.88 También en esta ocasión las tropas españolas destacaron por su buena disciplina,89 el gran valor de la caballería en cubrir las entradas de la plaza para impedir cada intento de socorro y durante los asaltos en los cuales se señalaron las unidades al mando del conde de Asentar y de Bournonville.90 Un éxito que impulsó al conde de Monterrey para enviar más refuerzos, unos 6000 hombres, para reforzar a las tropas aliadas en Alemania y proseguir así la ofensiva.91

También desde el punto de vista diplomático la gran victoria aliada acarreó consecuencias importantes para el desarrollo de la guerra en Alemania, con un gran número de príncipes alemanes que decidió declararse en contra de Francia.92 En el mes de abril de 1674, el obispo de Münster firmó la paz con Holanda, vista la imposibilidad manifiesta de los franceses para defender sus territorios asolados de las tropas aliadas. Este ejemplo es el que siguió en mayo el elector de Colonia, que, como hemos visto, había visto su capital caer en mano enemiga. Dicha rendición obligó a los franceses a abandonar todos los territorios holandeses que todavía seguían en su poder, con la sola excepción de la plaza de Maastricht, dada la imposibilidad de continuar abasteciendo y reforzando sus tropas en medio de territorio enemigo.93 Por fin, el 28 de mayo, la dieta imperial declaró la guerra a Francia y completó así el aislamiento del rey sol en Alemania y el definitivo fracaso de sus intentos de apoderarse de Holanda.94

Derrotados en Alemania y obligados a retirarse de los territorios de las Provincias Unidas, los franceses decidieron dedicar todos sus recursos para la campaña de 1674 en una única gran operación ofensiva: la conquista del Franco Condado de Borgoña, aunque manteniendo la defensa de los otros teatros de operaciones.

La decisión de apoderarse del Franco Condado, que, como hemos visto, se retomó según las cláusulas del Tratado de Aquisgrán, se tomó ya en el transcurso de 1673, cuando la diplomacia francesa se mostró particularmente activa en intentar asegurarse la positiva neutralidad de los cantones suizos y cerrar los pasos alpinos desde Italia,95 y cuando se ejercieron presiones sobre el duque de Saboya, para impedir el tránsito de las fuerzas españolas desde Milán.96

Al igual que en la anterior invasión, los franceses sabían perfectamente que la región estaba defendida por un puñado de tropas, dado que la decisión tomada en el transcurso de 1670 de confiar la defensa de la provincia al gobernador de Milán, que tenía que enviar las tropas y suministros necesarios para su conservación, no había dado resultado.97 En la primavera de 1674, cuando los galos empezaron su invasión y anticiparon de nuevo la temporada de campaña gracias, como hemos visto, al eficiente sistema de suministros creado por parte de Louvois, solo fue posible enviar algunas unidades de soldados italianos provenientes del Estado de Milán, que se unieron a las milicias locales.98 Para empeorar una situación ya de por sí crítica, en las semanas siguientes, el elector Palatino recusó con rotundidad el tránsito a las tropas imperiales al mando del duque de Lorena, lo que dejó al Franco Condado totalmente aislado.99

La conquista de la región no supuso un paseo militar, como lo había sido la invasión precedente, pues las tropas reales y las milicias ofrecieron una soberbia resistencia reconocida a regañadientes por parte de los mismos franceses.100 A finales de abril, el príncipe de Condé empezó a sitiar Besanzón, defendida por parte del príncipe de Vaudemont, y obligó a la ciudad a abrir sus puertas después de nueve días de bombardeo, mientras la ciudadela seguía ofreciendo resistencia.101 En Dole, el marqués de Borgomanero rechazó todos los asaltos enemigos y cuando por fin fue obligado a someterse, el mismo Luis XIV le rindió honores de guerra y le permitió retirarse con todo su bagaje.102 La última gran fortaleza del país, Salins, fue obligada a rendirse a pesar de la soberbia resistencia ofrecida por parte de don Francisco de Albeladas.103 La pérdida de las plazas no significó una sumisión de la región, en la que prosiguió una encarnizada lucha partisana contra el ocupante.

A pesar de la pérdida del Franco Condado de Borgoña, y de la posterior derrota infligida por parte de Turena el 16 de junio a las fuerzas imperiales en Sintzheim, esta victoria permitió al mariscal francés ocupar gran parte del Palatinado,104 los aliados tenían buenas perspectivas de mantener la iniciativa en el teatro de operaciones más importante: los Países Bajos españoles. Aquí, en el verano, se habían reunido unos 70 000 efectivos (30 000 holandeses, 15 000 españoles y 25 000 imperiales) y por primera vez los coligados disponían de una indiscutible superioridad numérica ante los franceses, que se mantenían a la defensiva.105

Dicha superioridad era sobre el papel, pero no en el campo de batalla. Los aliados estaban divididos entre ellos en cuanto a los objetivos de la campaña. El conde de Monterrey proponía situar al ejército en Ath, para poder cortar las líneas de abastecimiento de los enemigos, pero su propuesta encontró la oposición del príncipe de Orange y el desinterés de los imperiales. Por su parte, Guillermo III tenía la intención de lanzar su contingente en contra de Grove o de Maastricht, lo que chocaba con el deseo de los españoles de marchar sobre Charleroi. Al final, el mariscal De Souches, generalísimo de las fuerzas imperiales, no quería de ninguna manera pasar la línea del Mosa, pues en ese caso tendría que ponerse a las órdenes de Guillermo III y Monterrey y perdería su mando independiente; prefería una vigorosa acción contra Turena a lo largo del Rin.106 La rivalidad entre los altos mando hizo que se desperdiciaran semanas en inútiles consejos de guerra.107

Después de interminables sesiones, prevaleció la línea del generalísimo holandés y, a finales de julio, un cuerpo del ejército mandado por el general Rabenhaut se colocó sobre Grove mientras el grueso al mando del príncipe de Orange se alejaba de la fortaleza para proteger las líneas de sitio con una serie de maniobras y contramaniobras ante el contingente francés de socorro mandado por el gran Condé. El 11 de agosto, las columnas del príncipe de Condé, en el intento de sorprender el adversario y romper el cerco de la plaza, cayeron de repente sobre la retaguardia aliada cerca de la localidad de Seneffe, lo que dio lugar a una de las pugnas más sangrientas de todo el reinado de Luis XIV. Al principio, las fuerzas galas parecían lograr el control del campo de batalla al barrer a los efectivos del Orange y capturar la artillería y los bagajes del príncipe, pero la resistencia heroica de la infantería holandesa –la cual retuvo la colina después de que los franceses hubieran roto la línea–, así como la defensa de San Nicolás por parte de las fuerzas del Ejército de Flandes, las cargas desesperadas de la caballería de Flandes al mando del duque de Villahermosa, del príncipe de Vaudemont y del conde de Asentar –que murió en cabeza de sus hombres– y la llegada de las tropas imperiales, hicieron que una batalla ya perdida se transformara en una verdadera carnicería y en una pelea sin ganadores.108 Al atardecer, cuando ambos bandos cesaron la lucha, el recuento ascendía a unos 12 000-15 000 soldados aliados muertos, heridos o prisioneros. Los franceses, por su parte, lamentaban haber perdido más de 10 000 efectivos, es decir, casi la cuarta parte de las fuerzas, unos 45 000 hombres, con las que habían iniciado el combate.109 Durante esta sangrienta jornada, el comportamiento de las huestes españolas resultó decisivo. Como hemos visto, las cargas de caballería contuvieron el avance de las tropas francesas y los tercios se desangraron para repeler las embestidas galas. Asimismo, muchos de los altos mandos resultaron heridos y hechos prisioneros, como el duque de Villahermosa, el marqués de Grana y el príncipe Pío.110

Con el ejército del príncipe de Condé aclamado triunfal en París por su victoria en la captura del bagaje de Guillermo III, ya fuera de combate, los aliados tenían ahora la posibilidad de caer sobre cualquier posición enemiga en Flandes. Pero, de nuevo, fueron decisivas las divisiones entre los altos mandos. Tomada, por fin, la decisión de asaltar Oudenarde y una vez iniciado el cerco a la plaza el día 16 de septiembre, después de cuatro días, al recibir la noticia de la llegada de tropas de socorro al mando del príncipe de Condé, los imperiales se retiraron y obligaron así a los hispano-holandeses a levantar el sitio.111 La negativa del general imperial De Souches a colaborar con los aliados provocó la airada reacción de Guillermo III, que hizo recaer toda la culpa del fracaso ante las murallas de Oudenarde en las espaldas del desafortunado militar. Los graves altercados entre el príncipe, secundado por el conde de Monterrey,112 y el general imperial convencieron, por fin, a la corte de Viena, la cual es probable que fuera la primera culpable de la inacción de su general por haberle dado instrucciones contradictorias acerca de la dirección de la campaña, de destituir al iracundo De Souches y de ordenar la retirada de las fuerzas del emperador de los Países Bajos españoles.113 La desunión del mando aliado, y el consiguiente repliegue del contingente imperial, provocó que se disipara cualquier esperanza de poder obtener una victoria rotunda en Flandes.

Desde ese momento, los imperiales prefirieron concentrar sus esfuerzos en el valle del Rin, justo la estrategia preferida y seguida por Montecuccoli, el general en jefe del emperador, para poder recuperar Alsacia para la casa de Austria. Sin embargo, este repentino cambio en la prioridad de los objetivos a finales de 1674 facilitaba a la cúpula militar española una ocasión inesperada: la poderosa ofensiva lanzada por parte del Ejército Imperial en el mes de octubre abría unos cuantos escenarios para poder recuperar el territorio del Franco Condado de Borgoña. El 1 de octubre, 30 000 soldados imperiales penetraron en Alsacia, pasando por Ratisbona, y obligaron a las fuerzas de Turena a retirarse de Alemania; el 14 de ese mes, a este poderoso contingente se le unieron 25 000 soldados brandeburgueses. Por primera vez en los últimos veinte años, Francia contemplaba la posibilidad de que una imponente hueste enemiga cruzase su frontera y penetrase hasta el corazón del país.114

De inmediato, tanto en Bruselas como en Madrid se volvieron a diseñar planes para recuperar la región. De hecho, ya durante el verano, en Viena y en Bruselas se había planeado sumar a las fuerzas imperiales un cuerpo de tropas del Ejército de Flandes, unos 8000 hombres mandados por el príncipe de Bournonville, para intentar una ofensiva conjunta uniendo dichos efectivos a los del duque de Brunswick.115 La llegada del Ejército Imperial a Alsacia alimentó las esperanzas de poder recuperar el territorio y, durante noviembre y diciembre, el Consejo de Estado siguió dando instrucciones al marqués de los Balbases, embajador en Viena, y al conde de Monterrey para que les insistiesen a las autoridades imperiales en que los hombres concentrados en el Palatinado y entre los ríos Mosa y Mosela estuviesen listos para avanzar durante la primavera siguiente.116 En enero, el conde de Monterrey aún se encontraba trazando una serie de planes para juntar los efectivos de Bournonville, el cual se mostraba recio y poco convencido de la factibilidad del proyecto, con las tropas imperiales.117

Los franceses se hallaban en una precaria situación que pudieron resolver gracias, por un lado, a las divisiones en el alto mando aliado, cuyos generales imperiales y brandeburgueses perdían el tiempo en inútiles discusiones acerca de los futuros planes de combate con el ejército que se quedaba paralizado en la frontera en interminables consejos de guerra. También, por otro lado, al genio militar de Turena, que se aprovechó del desacuerdo entre los aliados y, en pleno invierno, lanzó su ofensiva, que derrotó, el 5 de enero de 1675, a las fuerzas coaligadas en Turckheim, cerca de la ciudad de Colmar. Tal acción expulsó a los imperiales del otro lado del Rin y salvó al país de una probable invasión.118

Fracasado el intento de apoderarse de Oudenarde, las fuerzas hispano-holandesas se vieron obligadas a retroceder y sitiar Grove de nuevo. Un cerco que estaba destinado a transformarse en una verdadera carnicería a causa de la incompetencia en la guerra de sitio que había mostrado Guillermo III, el cual sacrificó sus tropas en una serie de continuos asaltos contra las murallas hasta que la plaza, vista la imposibilidad de ser socorrida, y con todas las vituallas agotadas, abrió sus puertas el 25 de octubre.119

La toma de Grove no fue el último acto de armas de la campaña en los Países Bajos españoles, ya que las fuerzas reales, apoyadas por las tropas imperiales, tomaron Huy en diciembre y el conde de Monterrey pidió permiso para apoderarse de Lieja, un obispado independiente que, en los últimos años, había prestado asistencia a las tropas francesas y cuya posesión, gracias a su relevante ubicación estratégica, podía permitir al Ejército de Flandes cortar las líneas de suministros de las fuerzas enemigas y entorpecer la entrada al país.120 La petición de Monterrey no encontró el favor de la corte, pues la reina dispuso que se salvaguardara la neutralidad del príncipe obispo.121

Sin embargo, el año 1674 estuvo marcado por el surgimiento de una nueva serie de frentes de guerra, en particular Cataluña y Sicilia –donde, en agosto, empezó el levantamiento de la ciudad de Mesina–, que, durante los años siguientes, absorbieron buena parte de los recursos de la monarquía y le impidió concentrar sus recursos en Flandes.

La frontera catalana había permanecido en calma durante los primeros meses de contienda entre las Coronas de España y Francia. Sin embargo, a partir de la primavera de 1674, el duque de San Germano, capitán general de Cataluña, decidió actuar a la ofensiva contra el territorio francés: aprovechando la debilidad del dispositivo militar galo, el virrey lanzó un contundente ataque en Semana Santa que tomó totalmente por sorpresa al mando francés. Con poco más de 1800 caballos y unos 5300 infantes, los españoles en poco tiempo se apoderaron de Morillas y el 4 de junio de rindió Bellaguarda después de ocho días sitiada.122

Las desavenencias entre el alto mando francés, entre Schomberg y Le Bret, segundo al mando, protegido del todopoderoso ministro Louvois, entorpecieron las maniobras francesas, aunque gozaran de cierta superioridad numérica con respecto al bando español, dado que disponían de una fuerza de 9000 infantes y unos 2000 caballos.123 La rivalidad entre los dos hombres supuso la derrota de Morillas (19 de junio). Mientras Schomberg era partidario de mantener la defensa y esperar la llegada de los refuerzos prometidos, Le Bret se lanzó al ataque contra las posiciones españoles y fue repelido; solo la pericia de su superior al mando evitó a los franceses una aplastante derrota.124 En las semanas siguientes, los efectivos españoles prosiguieron su avance y penetraron y arrasaron el territorio con continuas correrías de caballería en la Cerdaña y Conflant.

A pesar de los intentos de Schomberg para restablecer la situación y contener la presión de las fuerzas del duque de San Germano, no fue posible estabilizar el frente pirenaico hasta el mes de octubre. La escasez de tropas del lado español impidió al virrey sacar provecho de su victoria y la eclosión de la rebelión de Mesina, con la decisión por parte de la cúpula de gobierno de la monarquía de enviar valiosos veteranos en servicio a Cataluña y Sicilia, permitió finalmente a los franceses crear nuevas posiciones defensivas.125

Como hemos subrayado, el otro gran acontecimiento relevante en la continuación de las operaciones españolas en la contienda fue la rebelión de la ciudad de Mesina. La ciudad siciliana había permanecido tranquila durante la difícil década de 1640, cuando Palermo y otras urbes de la isla habían soportado varios levantamientos y motines durante el bienio 1647-1648.126 En aquella ocasión, la situación de la isla se pudo restablecer más con la diplomacia que con la fuerza de las armas, gracias a la hábil política del cardenal Trivulzio, que dejó manos libres a la represión guiada por los nobles insulares y poco a poco consiguió recuperar el control de la situación en la capital. El día 14 de junio de 1648, gracias a la llegada de 17 compañías de infantería española de refuerzo enviadas desde Nápoles, se pudieron introducir unas cuantas unidades en Palermo que recuperaron el control de los fuertes. Se castigó a varios de los líderes del levantamiento y, prácticamente, se acabó con la revuelta.127

No es este el texto para explicar cómo, durante la década de 1660, el gobierno del virreinato protagonizó varios enfrentamientos con las élites de una ciudad que gozaba de amplia autonomía en virtud de sus numerosos privilegios y que basaba su prosperidad en la economía de la seda. En ese convulso contexto, los grupos de poder vinculados a Palermo, la eterna rival, presionaban a las autoridades para aplicar una política más centralista y recortar privilegios económicos a la ciudad, por ejemplo a los grandes productores de cereales, sobre los cuales se basaba la riqueza de la isla,128 y derrumbar los sectores de producción de la seda.129 El predominio de los grupos e intereses palermitanos llevó, en la década siguiente, a la intensificación de los enfrentamientos entre Mesina y el poder central hasta desembocar en la rebelión armada.130 Un enfrentamiento, en palabras de Luis Ribot, que estaba destinado a ser el conflicto interno más importante de cuantos tuvo que afrontar la monarquía en la segunda mitad del siglo XVII.131

De hecho, cuando explotó la rebelión, en la isla no había recursos suficientes para poderla sofocar rápidamente, pues la defensa del reino consistía en un solo tercio de infantería para guarnecer las plazas y un puñado de tropas de caballería. En la misma Mesina, los cinco recintos fortificados estaban muy mermados de hombres y, en pocas semanas, entre el 3 de agosto, fecha en la cual cayó el palacio del Stratico, y el 9 de septiembre, cuando abrieron sus puertas los castillos de Matagrifón y Gonzaga, fueron reducidos con la excepción del castillo del Salvador. Dada la situación, y la enorme penuria de medios, la estrategia española en las primeras semanas se limitó a intentar introducir refuerzos en el castillo del Salvador, desde Reggio, y a bloquear la ciudad para someterla por hambre.132

La estrategia daba sus frutos y en septiembre en la ciudad ya se padecía hambre133 cuando los franceses decidieron intervenir para socorrer la ciudad rebelde. La posición de Francia en esta cuestión respondía a exigencias de carácter estratégico general: abrir un nuevo frente de guerra con el envío de algunos millares de hombres para distraer a las reservas de la monarquía y alejarlas de otros teatros, como Flandes, considerados vitales para la consecución del esfuerzo bélico galo. En realidad, en París no todos estaban convencidos de las bondades de este proyecto; Louvois, en particular, manifestó en más de una ocasión su negativa a enviar un cuerpo expedicionario a la isla, pues estaba convencido de que, al final, todo se habría convertido en un gasto inútil sin ninguna posibilidad de acabar con el control español de Sicilia. De hecho, en palabras de Jean-Philippe Cénat, la intervención francesa tuvo como única consecuencia la sustracción de soldados a Flandes y Cataluña, pero al final la guerra tuvo un éxito «mitigado» inferior a las expectativas de la corte del rey sol.134

Mientras en Madrid se decidía cuál era la estrategia idónea para asegurar el control de la isla, el 27 de septiembre, la primera escuadra gala entró en el puerto sin encontrar oposición alguna y levantó la moral de los sitiados, que, como hemos visto, ya estaban sufriendo los golpes del hambre. Unas semanas después, el 8 de octubre, el poderoso castillo del Salvador claudicó no sin suscitar algunas polémicas por su rendición después de una escasa resistencia.135

A pesar de la llegada de los primeros refuerzos y víveres la situación en la ciudad no mejoró mucho. En diciembre, las tropas reales lanzaron unos cuantos asaltos contra las defensas y se acercaron peligrosamente a las murallas. Ante la intensidad de los ataques, la situación de los sitiados se hacía cada día más difícil: los víveres escaseaban, las defensas estaban derrumbadas y no había otra manera de continuar la lucha. A finales de mes, Mesina pactó su rendición: si no recibía algún socorro antes del 6 de enero, estaba obligada a abrir sus puertas e integrarse a las fuerzas reales.

Sin embargo, no estaba escrito que la rebelión se apagase así de rápido: cuando todo estaba listo para entregar la ciudad el 3 de enero, la Armada francesa entró en el puerto para prestar auxilio.136 La posibilidad de acabar en poco tiempo con el conato de rebelión se esfumó en este instante y la lucha por retomar el control de la situación vio cómo la monarquía gastó en los tres años siguientes ingentes medios, dinero, hombres y pertrechos de guerra necesarios en otros frentes para dedicarlos a la revuelta.

La campaña de 1675 estuvo marcada por nuevos acontecimientos destinados a mudar el cuadro geoestratégico y político general de manera desfavorable para los aliados. La situación se debió a múltiples factores que, de repente, modificaron el sistema europeo a favor de Francia. En primer lugar, las autoridades políticas holandesas, una vez libradas las Provincias Unidas de las unidades francesas, habían perdido el interés en un conflicto que ya no afectaba a la seguridad de sus provincias y empezaron a poner serias restricciones a las operaciones de Guillermo III y retardaban o limitaban el envío de fuerzas para luchar en Flandes.137 En segundo lugar, la entrada en guerra de Suecia, un verdadero triunfo de la diplomacia francesa que convenció a la antigua aliada a cambio de ayudas económicas y militares,138 un hecho que obligó a Dinamarca y a Brandeburgo a retirar los efectivos que estaban luchando junto con los coaligados en Alemania occidental y en los Países Bajos para poder hacer frente a la agresión sueca.139 A partir de ese momento, los países bálticos fueron involucrados en un conflicto paralelo y cesaron de representar un papel activo en la contienda que se estaba desarrollando en Flandes, en el valle del Rin y en el Mediterráneo.

Además de estos nuevos preocupantes escenarios, la monarquía, presionada en el norte de Europa, en la frontera pirenaica y en Sicilia, sin contar las necesidades ligadas a la defensa de Milán y del norte de Italia que la obligaban a dejar miles de soldados de guarnición en el Milanesado, tuvo que encarar de improviso nuevas amenazas al otro lado del Mediterráneo, cuando los berberiscos y el sultán de Marruecos reanudaron los hostigamientos contra los presidios africanos, lo que acarreó graves consecuencias para el desarrollo de las acciones tanto en Cataluña como en Sicilia.

Los presidios africanos constituían la herencia de la fracasada política africana de los Reyes Católicos en ese continente, cuando, siguiendo el consejo del cardenal Cisneros, a finales del siglo XV y en las primeras dos décadas del XVI, los españoles se apoderaron de una serie de posiciones en el norte de África.140 Estos puestos fortificados, aislados en medio de un territorio hostil y amenazados constantemente por los moros y sus aliados turcos, supusieron un torrente de gastos continuos para la Monarquía Hispánica en tiempos de Carlos V y Felipe II, hasta, por lo menos, 1574 cuando el rey Prudente modificó de manera sustancial su estrategia y prácticamente abandonó la política ofensiva en la región.141 Desde entonces, a excepción de un recrudecimiento de la ofensiva durante el reinado de Felipe III, que aportó nuevas conquistas en la costa occidental de Marruecos, así como unos malogrados planes para la conquista de Argel,142 los presidios vivieron en un estado de sitio permanente con los moros, los cuales no perdían ocasión de lanzarse contra de ellos.143

Un repunte de las embestidas por parte de las potencias berberiscas se manifestó sobre todo en el transcurso de los años cuarenta y cincuenta del siglo XVII, cuando las noticias de los asaltos de los moros se sucedían sin pausa. En 1643, norteafricanos y turcos se abalanzaron contra Orán y solo se los pudo repeler con el envío a toda prisa de ayuda desde España.144 Algunos años después, en concreto en 1649, los españoles consiguieron derrotar otra vez a un grupo de argelinos cerca de Orán,145 que fue objeto de un número increíble de asaltos en los años siguientes: en agosto de 1654, en mayo de 1655 (cuando los argelinos llevaron a cabo un verdadero sitio de la plaza que duró unos meses), en el verano de 1657 y en el de 1658, aunque la plaza siempre fue defendida con valor por parte del marqués de San Román.146 La Mamora sufrió un asalto durante 1657 por parte de los marroquíes, mientras que Ceuta, a su vez, rechazó otro golpe de estos en abril de 1658.147

Después de unos años de relativa calma, tan solo rota por el asalto imprevisto de los moros a Melilla en septiembre de 1667 y por otras acciones menores, la situación pronto cambió debido a varios factores. En primer lugar, a la llegada al trono de Marruecos del joven y ambicioso Mulay Ismaíl en 1672, el cual inició una política de expansión de su reino para intentar recuperar todos los enclaves y puertos en manos de España e Inglaterra. Tal lucha estaba destinada a ocupar décadas y conoció la reconquista de unas cuantas plazas, pero también unas cuantas sangrientas derrotas.

Segundo, a la actitud de Francia, que en la década de 1670 empezó a ayudar de forma activa, y con mano izquierda, al sultán de Marruecos y a los argelinos en sus intentos de apoderarse de las plazas españolas en el norte de África, gracias al envío de armas, municiones e incluso ingenieros para desarrollar las técnicas de sitio de los norteafricanos.148 A ojos de los franceses, la canalización de los esfuerzos de argelinos y marroquíes contra las posesiones españolas servía para crear una útil distracción que obligaba a los españoles a destinar sus magros recursos a este teatro.

A partir de 1675, asistimos, entonces, a continuas agresiones que forzaban a las autoridades militares españolas a disponer expediciones de socorro juntando tropas y barcos. Se organizaron incesantes operaciones de distracción que obligaron a la monarquía a desviar efectivos en el último momento con graves consecuencias para las operaciones que proseguían en otros sectores. Como es el caso, en ese mismo año 1675, del asalto a Orán, que compelió a las autoridades españolas a desviar los seis barcos recién llegados de la flota de Nueva España y destinados a Sicilia al auxilio de la plaza.149

Los primeros meses de 1675 fueron testigo, por tanto, de una agria división entre los aliados con respecto a los objetivos de guerra. El príncipe de Orange, por su parte, estaba menos dispuesto a empeñarse a fondo una vez garantizada la seguridad de las Provincias Unidas y prometió enviar solo unos 14 000 soldados a Flandes.150 A principios de abril, un enfurecido duque de Villahermosa comunicaba al embajador en La Haya que los preparativos militares de los aliados seguían siendo aleatorios.151 En palabras del capitán general, «el acuerdo tomado en Viena con los ministros católicos y holandeses para todos hasta ahora es aéreo, menos para el señor Emperador porque no se sabe si vendrán en él los demás príncipes aliados cuyos ministros no concurrieron en la junta».152 El gobernador no ahorraba en críticas contra los aliados y su preparación para la campaña. En particular hacía notar cómo el cuerpo al mando del duque de Lorena era fantástico, porque estaba formado solo por 14 000 hombres y todos de mala calidad y el apoyo de los príncipes alemanes no era seguro, pues muchos de sus ejércitos todavía no estaban listos y las levas se estaban retrasando.153

A finales de abril, lo que se estaba armando en Flandes era un hueste demasiado reducida, no más de 28 000 hombres entre tropas del rey y holandesas, para que el duque de Villahermosa pudiera actuar con éxito contra las superiores fuerzas francesas. Tanto, que todavía en abril se vio obligado a enviar al marqués de Borgomanero a Viena para convencer a los aliados, en particular a Guillermo III, de que hicieran una mayor contribución a la causa común.154 Las negociaciones con este último aplazaron de forma notable la preparación de la campaña de los coaligados, pues el príncipe aceptó en mayo enviar un contingente de 30 000 hombres en auxilio de los Países Bajos.155

Este retraso permitió a los franceses anticipar de manera segura su salida en campaña, lo que tomó por sorpresa a los coaligados y se apoderaron rápidamente de Dinant el 28 de mayo, con apenas oposición.156 Fue el 12 de junio cuando el ejército aliado, reforzado con un contingente de 6000 caballos españoles, salió finalmente en campaña para hacer frente a las tropas del rey sol que estaban sitiando Limburgo. Un inicio de campaña que estuvo marcado por varios altercados entre el príncipe de Orange y el duque de Villahermosa, que debía ejercer el mando de las tropas. Dichos altercados, como ya hemos visto y como veremos más adelante, prosiguieron durante los años siguientes e impidieron a los aliados sacar provecho de su superioridad numérica y preparar una estrategia común para hacer frente a los franceses.

Precisamente en la ocasión del intento de socorro de Limburgo se vieron con claridad los efectos de la ya recordada decisión holandesa de no implicarse más a fondo en la defensa de los Países Bajos, cuando Guillermo III se negó a empeñar a sus hombres para romper el cerco de la plaza. Ante un atónito duque de Villahermosa, partidario de lanzarse al asalto contra las líneas enemigas para provocar una batalla, el generalísimo holandés prefirió mantenerse a la vista de la plaza sin hacer nada y permitir así a los franceses acabar pronto con la resistencia de la guarnición, que, en poco tiempo, fue obligada el 21 de junio a abrir las puertas y rendirse.157

Con la sucesiva toma de Tienen, plaza pequeña y mal defendida, los franceses dieron por acabada su campaña de verano y, como habían hecho los años anteriores, se pusieron a la defensiva. En las semanas siguientes, los dos bandos acometieron una serie de maniobras sin lanzarse a una verdadera operación contra las líneas adversarias. Los holandeses presionaban a los españoles para poder atacar el principado de Lieja, neutral, pero utilizado por parte de los franceses para sus asaltos contra Holanda y como base estratégica, pero se encontraron con la sólida oposición de los altos mandos españoles, que no querían dejar los Países Bajos desguarnecidos, cuando en Flandes no había más de 27 000 soldados entre holandeses y españoles en el ejército de campaña, y dejaron así terreno libre a los franceses para completar algunas incursiones.158 A finales de octubre, en el momento de retirar las fuerzas a los cuarteles de invierno, un amargado Guillermo III acusó formalmente al duque de Villahermosa de no haber podido, por su oposición, lanzarse contra Lieja por haber perdido semanas en continuas reuniones y consejos de guerra sin tomar decisiones y sin hacer nada provechoso para la causa aliada.159 El gobernador y capitán general de Flandes asumía así el papel de chivo expiatorio del príncipe para justificar la pasividad del mismo Guillermo III en el transcurso de la campaña. Esta política del príncipe de echar la culpa a otros por sus errores estratégicos y militares o por su laxitud durante las operaciones le persiguió de manera constante en los años siguientes y dio origen a una leyenda negra, que alimentaron sus biógrafos en los siglos siguientes, en torno a la incompetencia militar de los españoles, como también de otros aliados, los imperiales o los otros príncipes alemanes, cuando, en realidad, era él el principal responsable de uno de los fracasos más sangrientos padecidos por los ejércitos coaligados.
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